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Se »u«ribe en B^bajoi en 
la librería de los Sres. Tiude 
de Carrillo y  aobrinoe, v en 
le redacción, casa de D. Ber- 
Mrdu Gsreta., plaza de San 
Juan, niim-3.—La tnicricioa 
«1 aaslanMét. *<rió5íco ite ra n o  oj

PRECIOS.— C s it r e  r e iU ia -  

mes, Heredo é case de loe se­

ñores SuicrItoreSi t  para lue- 

■ f l t s U c O i  '■> franco de porte.

SEeiiX'OA EPOC.%.

Ei tercér trimestre de -nuestra jW/i/tcocton 
ha eoneluido y debemos un In6ufo de gracias 
á  nuestros favorecedores, pues han conlribuido 
á  desmentir el aserio j de que en Eslrem<^d t̂ra 
m  puede sostenerse un periódico..Confiados tn 
su constancia y en todos los amantes de ¡as glo~ 
rías de esta provincia, haremos cuantas mejo­
ras nos sean dables: presentaremos algunas tú -  
tas de los prne^íespueiiíos de ella según vaya 
siendo posible; la dase de papel será de la mas 
superior, asi que nos ¡legue la remesa que está 
encargada; y desde los próesimos números in­
sertaremos una preciosa novela original de mo­
do que puede encuadernarse con entera sepa­
ración. La suscrícion sin em6ar<^ será la mis­
ma de 4 rs. al mes en esta ciudad y  5 reales 
fuera de ella , franco eí porte-

■rc€a.

i-LiDA es la luz de la luna tjiio se 
derrama por la esfera entre los a -  
biertos, nubarrones; pero al tocar 
ca la tierra, se refleja rogiza en un 

lago de sangre y sirve de lámpara raortuo- 
rta al guerrero que abre los ojos por úJti- 
«I» vez.'

¿Es el genio de la noche aquella sombra 
vaga, aérea, que desliza su pie entre loa 
hacinados cadáveres? ¿Es acaso el Angel 

; consolador que dice al oido del moribundo 
; palabras mi>teriosas, que abren su corazón 
: á la esperanza de la eterna felicidad? No,
¡ es una muger, destrenzado el cabello, se- 
¡ eos sus oj'os porque habíase agotado el nia- 
■ nanlial de sus lágrimas, tinta en sangre su 

flotante vestidura: ha recorrido todo el cam­
po, ha ecsaminado uno por uno los restos 
inanimados de mil valientes que lo cubren. 
— «¿Donde, esclama, donde te ocultas Ro­
sendo mío, qnc no te encuentra tu Klvira ? » 
— Silencio sombrío responde á su voz ¡hasta 
los ecos de la noche parece que han apa­
gado sus sonidos; solo el ave agorera deja 
escuchar alguna vez su horrible graznido al 
acudir al festín que los hombres le prepa­
raron, ó suena en el elevado castillo el pro­
longado alerta del vigilante centinela.

¡Cuan plácidos son ahora ios argentinos 
rayos del misterioso fanal de la noche ! • Co­
mo iluminan á aquellos magníficos pabello­
nes que se divisan en la llanura! Es el cam­
pamento de los sitiadores y allí se dirige El­
vira : su pie apenas toca la enrogocida are­
na ; e! soldado que vela, se arrodilla al mi­
rarla porque crée ver en sueños el divino 
emisario dcl Dios de las batallas, v así llega 
sin dificultad al centro del campo‘donde se 
alza una elevada tienda á cuya puerta on­
dea el pendón d® Castilla. Allí se detienpj 
grita : « ¡Sa««hoI...¡SancboM... s — «Qnjeu

Ayuntamiento de Madrid



— 1 2 2 —

demanda ásu Rey»— dícele un siiurrero ^iie 
miraba absorlo el castillo de Biidujoz, cuyos 
torreones se conriiiidian en lontananza con 
las agrupadas nubes.—  «Al salir la última au­
rora, las vírgenes de mi patria entonamos 
el canto de guerra y ceñimos á nuestros her­
manos coronas de laurel; eran pocos y han 
dado muerte á muchos de tus soldados: pero 
cuando la estrella de la noche los volvió á 
5i« hogares, he buscado en vano á Rosen­
do y vengo h pedirtelo.» —  « Muger, la es­
pada de Rosendo es mas temible que el rayo, 
bajo sus filos he visto caer mis mejores guer­
reros. Cuando esa orgulloso fortaleza bese los 
pies de su Señor, Rosendo será tuyo, e

i r .
Losque habíanse alzado orgullosos contra el 

monarca usurpador, estaban reunidos bajo la 
búbeda de la antigua mezquita á la vacilante 
luz de la lámpara sagrada; no aquejábalos el 
temor que de ser valiente» eran buenos tes­
tigos sus conlrarioí, pero aquejábalos la mi­
seria y el hambre de sus hijos, cuando solo del 
cielo podíales venir ayuda , pues por lu­
gares desconocidos vagaba errante don A l- 
luiKo de la Cerda sin soldados ni amigos. La 
muerte era e! término de su empresa, mus 
cobijábala la gloria con su ra'lioso m ilito y era 
preferible a la deshonra. El voto del conse­
ja no era duiloso;.. ¡guerra I ... ¡guerra!... 
repiten los mil ecos dei augusto recinto; pero 
una miiger como visión fai.lástica aparece en 
su centro.— a Hermanos, dice, el Angel del 
amor ha abandonado viiestro.s corazones; que 
el chiriii sonoro apague sus agudas notas ó 
serviros hemos de guias en la batalla; ser 
dada no debe á vosotros solos la dicha de 
morir: malos pastores, buscáis el descanso 
dejando cercados de hambrientos lobos el in­
defenso rebaño; partir os toca con nosotros 
vuestra suerte como parlis vuestro pan. In^ 
moléinonos, decid, en el altar de la patria y 
presurosas acudirán las víc’liims entonando 
el'bjmuu de itjúerle.... Mis v d  que vues­

tros enemigos son mas numerosos que las o-* 
renasdcl gran rio, conocen la fuerza de vues­
tros brazos y no os llamarán cobardes, si 
por salvar vuestras mas caras prendas, les 
cedéis e.stos muros que sus lanzas no pudie­
ron rendir. ¿Pero á qué os hablo?... El An­
gel del amor ha abandonado vuestros cora­
zones, serviros hemos de guias en la bata­
lla .» —  Elvira calló; parecía el genio del 
dolor, que el artista colocara sobre una tum­
ba; los últimos sonidos de su voz, errantes 
por las altas bóbedas semejaban el blando 
quejido de un laúd ecsalado en un jardín so- 
litário en las altas Imras de la noche. Las 
armas deslizáronse blandiimenla de las ma­
nos de aquellos indómilos guerreros y esc.i- 
póse de sus corazones el orgullo cediendo á 
impulso del santo y misterioso sentimiento 
que los inundi.rá.

I I I -

¡Badajoz, despierta, que los soldados de! ti­
rano pisan tu recinto!!...¿Que sehicieron tus 
hijos!!... ¡l)á el grito de guerra y despavori­
dos huirán los mercenarios!!.......  Ya ei
larde ; háse oscurecido tu estrella entre una 
nuve sangrienta.

— «¡Sancho, Sancho! he vendido mi pa­
tria ; la nrgullosa fortaleza ha besado tus 
pies, (lame á Ríjscndo ! » — « Muger, sagra­
da es mi ¡laliibra .le Rey, Rosendo te perte­
nece.» — Súbita cono el relámpago que 
cruza los aires en meilio de la espantosa tor­
menta, brilló la felicidad en el rostro de 
Elvira, y como el rápida precipitase entro 
un grupo de esclavos. Un ¡ ay! desgarrador 
escapóse desús labios; ha abrazado un cá- 
daver. La daga real está clavada en el pe­
cho dei héroe de Badajoz y de su ancha 
herida sale caliente la sangre en gruesos 
borbotones. A vista de aquel cuadro horri­
ble sonríe el tirano con delicia feroz; era la 
señal de todos los delitos; los vandúlirus 
asesinos que en el campo de batalla tenibia- 
bnn á hi vista de los lujos de la noble ciu­
dad, hiérenlns indefensos con sus cobardes
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lanzas; las inocentes vírgenes buscan la 
muerte como único baluarte de su honra; las 
aíligidas madres ahogan sus propios lujos 
contra su seno y son sacrificadas contra los 
áescrcpitos ancianos. Jamas manchóse la 
tierra con tan negros crímenes: las furias 
infernales dejaron sus hondas guaridas y 
agrupadas en torno del monarca enf.indian- 
do su ponzoñoso aliento. Cuatro mil víctimas 
caveron en acinadas pilas y de rojo color t i-  
ñé'roi-.se las aguas del gran no.

Tranquilo Sandio iV en su usurpado so­
lio , colocó sobre aquellas ruinas una lápida 
que decía: « ('csiütd P a x  A g u i la :»  y 
al celebrar su tan nefanda victoria la injus­
ticia bnmana le apellidó EL BRAVO.

C«nclu«ien,

Nuevas generaciones pasaron, y con ellas 
«tros hombres fabricaron sus hogares sobre 
los escombros de una fortaleza á las már­
genes dcl Guadiana, y el nombre de Ba­
dajoz volvió á figurar en el catálago de los 
ciudades; pero sus nuevos moradores con­
templaban coa religioso respeto en la ca­
llada iieche á la pálida luz, un vago fan­
tasma de blancas vestiduras que oraba ar­
rodillado sobre montones de ruinas, y aan 
algunos creyeron escucharle los nombres de 
Pátria .... Hosmdo.

R afael Gabbzas.

¿Por qtic corres mariposa 
D_p placer cnagenada ,
ISÍi torno la lu/ hermosa 
Qiia le liüne lasclnadaT

—Dejame que troce ufana 
De esa luz eiicaiilaclora.
—No ves que muerte temprana 
Te va á dar quicu t« enamora T

—V tu , por qué cou deliro

En fuego de amor desecho, 
Sutres acerbo mai lirlo,
Dolor y .nfan eu tu pecho?

—Tienes razón mariposa, 
El hombre cual tu sediento 
De placer, senda fragosa 
Escoge y amor violento,

Es tu destino morir 
En esa brillante hoguera,
Y triste mi porvenir 
Mientras la raucrle no quiera 
Que deje yo de sufrir.

Goza pues de tu ilusión , 
Yo gozaré de la mia,
Somos de igual condición,
Y la suerte tan impla,
Como es necia la pasión.

Luts VibLAanvA.

s .cver^

Niña hermosa y hechicera. 
Que en la edad de los amores, 
Sin penas y sin dolores.
Ves el mundo sonreír.

Todo á (u vista son goces, 
Todo placer y arinonla;
¡Ay de ti, llegará un día 
Eu que le pese ct vivir.

Vendrán con la edad madura 
La pena y los disgustos, 
Siempre cercada de sustos 
Del mundo querrás huir;

Y el munde con sus pesares 
Te seguirá por doquiera,
Y con su taz placentera 
Tu pena escaniecará:

Y no esquivarás sus quejas 
Ni podrás vivir Iranquila,
Cual la barca que vacila
Y que el mar destrozará;

Que ve deshecha su quilla
Y la mar enfurecida,
Y el término de su mida 
En la ola que volverá.

Débil y pobre barquilla 
Al mardvl mundo entregada, 
«Qnien defenderá cull.ida 
Tu hoifandad y tu virtud?
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i Ouiei» Ée presla rosisfenria 
Ee esto inar borrascoso* 
tt^iiicn le librailetcolosof 
— i Pobre niña^ei otauí!

L, Y.

BIOGRAFÍA.

KSVHRraEñíOS C ELEBR ES.

S I la provincia de Estremadura lia siJo 
la cuna de los capitanes mas famosos 
q ic  conquistaron el Nuevo-Mundo, 
si sus hijos han sobresalido eii todos 

los estudios y ciencias, tanto por su iraagi- 
uacion lozana y rica, y su carácter pensa­
dor y profundo, como por su talento cloro, 
naturalmente dispuesto y apto para los ne­
gocios ; el nombre solo de Maldonado es bas­
tante para darle una fama eterna al fijar la 
atención en el gran comentador de la Bi­
blia, si sé ecsamina detenidamente cuanto 
fué su saber y justa norabradia. Nosotros 
vamos, aunque pálidamente, a bosquejarle 
hoy; y si en tal empresa no llevamos la p ie- 
sunejon de hacerlo cual m erece, á fuer de 
paisanos entusiastas abrigamos el deseo de 
dar á conocer sus talentos, no agenos tam­
poco al orgullo de que nos pertenezca tan 
¡lustre compatricio.

El Padre Juan de Maldonado , célebre 
jesuíta, nació en Casas de Reina, pequeño
lugar de esta provincia, en 1 5 3 i.— Sus pri­
meros estudios los hizo en la Universidad de
Salamanca , aprendiendo con profundidad fi- 
losofia, teología y lenguas, en términos de 
ponerlo su aplicación en estado de desem­
peñar á poco tiempo estas mismas asigna­
turas. Su buena reputación le proporcionó 
el camino de ingresar en la Compañía de 
Jesús en 1562, tomando el hábito en Ro­
ma y pasando después á Francia con el ob­

jeto do perfeccionarse en la filosofía y teo­
logía, que absorvían su atención y en las
que tan brillanteraenle descolló después.__
I>e allí á poco estableció su escuela en Pa­
rís ; siendo tan grande el número de sus dis­
cípulos, que se llenaba el local tres horas 
antes de presentarse el profesor; y no sien­
do bastante ninguna de las cátedras, se vio 
precisado á esplicar en los claustros, que 
eran muchos mas espaciosos.— El célebre 
jurisconsulto Cujacio, amigo suyo, y que era 
á la sazón uno de los primeros profesores de 
aquella Universidad-, lo fué á visitar acom­
pañado de- ochocientos discípulos que tenia 
■á su cuidado, y el gran filósofo Eslreraeño 
se la devolvió acompañado igualmente de un 
número acaso mayor de jóvenes ; lo que no 
es de estrafiar si se atiende á que por efec­
to de su Hombradía acudían gentes de todas 
las provincias de Franeia á escuchar su se­
ductora doctrina.— Juzgúese por esto cuan­
to no debió ser su mérito, que llegó, en 
Opinión de Feijoó y MyeauaB , á hacerle va­
riar de local y dar sus lecciones en la plaza 
de S. Miguel de aquella ciudad, sitio á 
propósito donde solamente pudiera caber ci 
numeroso auditorio que diariamente le es­
cuchaba.— Marchó después ó Pont-a-Mous- 
.sons á instancias del Cardenal de Lorena, 
que deseando acreditar aquella Universidad, 
fundada por é l , quiso traer á aquel sitio á 
uno de los mas doctos maestros de la de 
París, para conseguir su fin; pero Muido- 
nado volvió á París,, en donde continuó cs- 
plicando con la aceptación que antes, has­
ta una época en que ciertos pesares vinie­
ron á distraerle de su bella obra.— Acusa­
do de haber obligado al presidente Móiit- 
brum á dejar sus bienes á la Compafiia, v 
de enseñar errores sobre la Inmaculada Con­
cepción, fué absuelto despnes por decreto 
del parlamento de París de la primera acu­
sación , siendo igualmente de la segunda 
por sentencia de Pedro de Gondi, Obisp* 
de la misma ciudad; pero sus perseguido­
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tes no le dejtiron luisfa que abandonó ó Pa­
rís marchando á Bmirges, donde {lerinane— 
tió diez V pch'3 me.'^os, hasta que el Pon- 
liíice Gregorio XIII lo llamó á iUima para 
confiarle ia edifi-ion de !u Bibita gnega.— 
£iitonees fué cnm.do puso de maniiieslo sus 
conocimientos vastos, concluveiido sus co- 
«entarios sobre el liv^moelio, obra que lo 
fia inmortalizado.— Dices,' que antes de con- 
clnirla tuvo un sueño en el que se le apa­
reció un homlire que le ccsoiló á trabajar 
)ifl descanso en sus lúmeiiUrius  ̂ porque no 
•obreviviría muciio á su conclusión, seña­
lándole cierto sitio del vientre, donde efec- 
ftvamente sinlió' los primeros dolores que le 
Icarrearon la muerte eu Huma el din 5 de 
enero de 1583, á los ■i3 años de edad.

Su muerte fué una péidida inmensa pa­
rí la sociedad y para.su palria , porque Mal­
sonado fué uno de los genios mas sublimes 
íe su siglo, mostrándose hábil y profundo 
ici literatura sagrada y profana, lenguas, 
^losofía, teología y toda clase de couoci- 
®Uenío9.— Elegante y fácil en su modo de 
áecir, sencillo y profundo al mismo tiempo. 
Contrastaba maravillosamente coa la vivaci- 
3̂d y presencia de ánimo de que estaba re- 

'estido, y la ílecsibilidad de carácter que 
foseia;.lo que le hacia, por su conocimien- 
fíi del mundo y de las cosas , pasar por 
sombre general y eiiropso.— Su escolasti­
cismo no era cansado iiiempíriee: muy le­
lo* de esto, lo criticaba ¡ y sus conocimien- 
'os bastante adelantados le liaciaii adquirir 
riertá singularidad, rara en aquellos tiem- 

— Sus principales obras son : Comcrila- 
J*os sobre los Evangelios, de los que se han 
oecho varias ediccioiies, siendo las mas apre- 
''*das las de Poiit-á-Moussons, de 2 lo- 
"“os en folio, en 1.596 y 1597, porque las 
í'iese han hecho posteriormente están adul- 
^mdas: obra de la que dice Mr. Uidiard 
"Hcii, «que de todos los Comentarios no ha 

'"coulrado ningunos que espliquen con tan- 
claridad,y buen éesíto el Evangelio, co­

mo los del P. Maldonado,>)-T-Ei general de 
lüsjesüilas, Claudio Agunviva, é quien le 
habin eucomendado sus Comentarios, los 
mandó imprimir después de su -muerte á 
ios jcsuitas de Ponl-a-Moussous ; los que 
dicen en el prefacio que vá ásu frente, que 
pu.siuron alguna cosa de su pluma con el 
objeto de corregir la copia manuscrita que 
estaba defectuosa en algunas partes, apun­
tando ademas varias citas que el ilustre je­
suíta espafin! no pudo insertar, para indicar 
los libros de donde liabia estraido sus doc­
trinas. Estos leves defectos, de modo al­
guno desvirtúan el gran valor de su pro­
ducción, porque en ella se observa por otra 
parte un esmero esquisito e» dilucidar las 
cuestiones graves, uu tacto privilegiado pa­
ra escoger lo mejor, sin atender á la au­
toridad de ios antiguos comentadores y aun 
á la dcl mismo S. Agustín, acogiéndose á 
In ititerpretacion mas recta y sana en ma­
teria en que la opinión de b» autores va­
cila.— Además publicó otros Comentarm so­
bre Jerem ías, Daniel, etc. , impresos en 
1609.— Un tratado de Sacramentos con otros 
opúsculos, impresos en latin en Lion.— En 
esto trabajo metódico y luminoso, rebate 
con una lógica precisa y robusta los errores 
que circulaban sobre puntos dogmáticos, y 
contesta victoriosamente á todas las objec- 
ciones que sobre Sacramentos se le oponían, 
en un estilo templado, fácil y correcto.—  
Un tratado de la Gracia; otro del Pecado 
original, y un resumen de muchas obras pu- 
blinidas en Paris en 1677 por Felipe l)u - 
boi.s, adornado y precedido por un elogio 
suyo.— Un tratado de los Angeles y los 
Jíioíitos, cdiccion de París de 1617, suma­
mente curioso, impreso en francés, y cuya 
traducción latina se lia perdido sin impri­
mirse.— Summula caswim conscknlie, obra 
desaprobada por los jesuítas, impresa eu 
Lion en 162-4-, y otras.

Este genio privilegiado, gloria de sii na­
ción y ornamento de nuestra proviiicta , cs
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consideratio romo uno de los primeros y mas 
distinguidos fiiósofos y teólogos de su or­
den, que aunque siempre y por todos ha­
ya sido considerada como ambiciosa, no ha 
podido menos de serlo como sabia. Sora­
pan de Ríei'os, que vivió de'^pues de Mal- 
donado, dice que le llamaban, Muldonado 
el de las s i e t e  s i l l a s . porque en París hizo á 
siete hereges desocupar las sillas, desde las 
que le ergüiaii.

lücGiiMO G aiícia ub GuBUumo.

POESIA
K3K liOÜ n i A S  UK i).....

LtegO porün el venliirnso día 
Por mi st^nciilo pecho suspirado: 
Llegó el momoiilo con alan aiiMaüo 
De que os saluiie con la lira mia.

Agólpnnse á mi mi'tile alborozada 
Mil recnordos de eiiKiieñosdclit-iosog 
])<! rnonioiilos fHices y  dichosos 
Que dislrutaia el alma enastilada.

Recuerdos que ss adoran con delirio 
Aunque s i siinian con dolor pasados; 
Como se itiiiaii con poai lioorliados 
El Dardo amado y  el morado lirio.

Mas ya s.ilfó la sonrugnda aurora 
Mica de galas y  de perlas lleim 
y el fuljiiiranÍL- sol lu vega amena 
Clon »us rofiijospurpurinos dora.

Desciórrense lo* IHhiícos palicllonci 
Ouo fiinnan los vapores de los prados, 
í  en blciiiqiieciiia* iinhes (ransroiinado*, 
Se trasponen a lucognilas regiones.

ya «Hotlu el ruiseñor su blando liiuo 
Fuga/ .sallando con liviano vuelo; 
Silveslre t rovador i|uo al bn.sqny vino 
A Jicudecir la inagcsUd del cielo.

M.a.s 00 quej.iP, pesares, ni laoicnlo* 
Murmura hoy el Trovador seuelllo,
M MI piumage ngilau hoy los vientos 
Ai el inqiiicLu rumor d 11 relliillu.

y  no es él solo el qoe parlero trina; 
Que en revuelto mouloii las otras ave» 
Coa acentos canoros y suaves, 
tloy te saludan con sii voz diviaa.

Sin duda .ilcgres con sonoros cantos 
Celohvan hoy felice» el inomento.
Que le vieron nacer; y al lirraaraenlo 
Alaban con dulcUimos encautos.

Celebran si con célica armonía 
El liorii que en el lálamo de llore» 
Knirc rosas do mágicos colores 
Vieron lus ojos la fulgor del día.....

y  rodaron entonces sonoros.!»
Del hondo v.ille cristalinas fuentes, 
Bu.«ando con sus linfas espunio.sas 
De las ñores los cálices nacientes.

Y radiaron fulgenles las estrellas 
En el lienzo inmortal del ñrmaineafo, 
y  las aves en vez de sus querellas 
ilíinnus alzai'uu sobre el muelle viento.

y  rompieron sus cálices las ñores 
Como en dulce y florida primavera, 
Miízciaudo su.H balsámicos olore.» 
y  sus corolas, por la vez primera.

Y mecienm los céüios ligeros
l.a verde alfombra de los anchos prados 
y  en vez de sus susurros plañideros 
Ensueños murmuraron cncanlados.

y  el sensible morlal de amor rendido 
Acercóse también , libre de enojos 
A coiitomplar tu rostro, y sorprendido 
Anto tus plantas se posti ódo hinojes

Vinieron á tu lado las hermosas 
Irguiendo con orgullo la cabeza,
Mas al mirar tu sin igual belleza 
Sus rustrusocullaron embidiosus.

Despm's lu (alie conlemplé arrogante 
Dslonlar su gailaula Inziinia 
Cual solitaria palma que gigante 
Hasta el eiuphuo la cerviz erguía.

Y lio visto numerosos amadores 
noinen.igcs rendir ñ tu hermosura,
y  eiilre su^tos.zozobra y sinsabores , 
Pasar las horas de la iiocliu oscura.

i Ha* recnerda también que los mofocci"' 
lial placer muaitanál fugaces vueiau .
V que al ñu los crudos scnllinloulos 
Nudstro afligido corazón desvelnn:
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Guárdele el cielo rfol amargo duelo 
Que á la< criaturas á la vez CDvia , 
y  plegue, á su bondad tu ardiente anhelo 
Salistacur, como mi pecho antiu.

Fatilasmas te sonrían encantadores 
T de querube» refulgente coro,
T al arrullo de vientos Jugadores 
La sien reclines sobre lechos de oro.

Deslícense tus horas venturosas 
Libres de pena, en cándidos placeros, 
Prodigiiüiile las ninfas genero.sas 
Por lo qae lloran U i demás mugeres.

Y coreada de aéreos Trovadores 
Que te entunen cadentes arraoiiiai,
Knirc sueños da placidos amores 
Tranquilos corran tus felices dios.

JOAQDIH G. CB GBBSOglO.

A m i  A m iG O
DÔ < PEDRO ALCÁNTARA CABEZAS.

fOCC-'.'

; Llegó el mnrnenlo cruel!,. 
Ta la mano drl deslio»
Puerto te impele al camino 
Que nos ha de separar.
Vete, ya que lu loiluna 
Brilla mas pura que un día 
Vt le, si, íiuiiqiie el alma niia 
Llore al mliartealejar.

Y1I coraron se resiste..,,
So (raslorna mi razón ... 
i Oh ! cruel Separación, 
lu n ie  haces mas infeliz.
J Acaso la suerte mía 
No es ba.'buite desgraciada. 
Que auu ha de ser aumentada 
Cun separarme de ti ?

; t'ii amigo ! no es lau fácil 
Rii osle inuiuiu eiBcontrar 
! Y yo lo pude hallar 
Tan proal» lo lu> de perder! 
iKs posible qiii-el desiino 
JMc prive asi del consuelo 
Que otro día fuó mi anhelo
Y mu sirvió de placer?

Tu con consejos prudentes 
Uilii^jbas mi dolor;
Y con conslancia y ardor 
Mepudisto consolar.

Con voz dulce ycarifiosa 
Has aliviado mi penar,
T aunque enlerameote ageoSS 
La has sentido quizas.

i  y  ahora tendré quo perderte i 
De mis ojos corra el llanto 
Que aunque aumento lu quebrante 
No le podré contener 
No, en vcidad que rae esmuy dure 
El separarme de ti 
Deja llore por que asi 
Se alivie mi padecer.

Debo sentirle y llorarle,
La ausencia amigo querido 
Va Junlii con el olvido 
y  esto me contrista mas;
Pci o no : lu corazón 
No me Inspira desconfianza.
!Oh! s í , tengo la esperanza 
Que tú no me has de olvidar.

i Ay! en medio á este dolor 
Solo el consuelo me queda ,
Que algún día tal vez pueda 
Volverle alegre abiazar;
A Dios amigo y él quiera 
Colmarte de dicha y gloria,
Mas conserva en lu memoria 
Al que siempre te amará

C. Babrim.

Llamamos la atención de nuestros lecto~ 
res á et programa inserto en la última pta- 
aa. El EDi: O , que tan brillante écsito ob­
tuvo en el Liceo, va á ser puesto en esce­
na con todo el aparato que requiere en el. 
teatro , á beneficio de las escudas de pér—, 
bulos: satisfaciendo asi los deseos del públiÁ' 
co, que no pudo disfrutar de esta función,, 
por no ser baslunte el magnífico salón d* 
fiinciones de aquel establecimiento, y cou- 
tribiiyendo al mismo tiempo al mas filan­
trópico y laudable de todos los objetos.

Si se aprueba el presnpucsto pedido, ten­
drá lugar el dia 10 del corriente un lucido 
simulacro en que tomarán parte todas las tro­
pas de esta guarnición y las de la plaza do 
Oliveiiza.
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FII.\’CIO:\ ESTRVOlUHXARIi
Q U E  H A  D E  E J E C U T A R S E  E L  D I A  3  D E  O C T U B R E  D E  Í 8 J 3 .

( I  «s ««D Ie c im ie n to  de u n a  K ee iie la  de P a rb u lo e  en  esta  C iu d a d , q u e  un* 

Keeiedad lle n a  d e  deslntepéti y  f i la n tro p ía  t ra ta  d e  l le v a r  d ca b o , h a  m o r í-  

d o  d la s  secrionea  d ra m d tica  y  l ír ic a  d e l h ie eo  A rt ía t ic o  y  U te ra p ia , es 

u n ión  d e  a q u e lla , d p o n e r  en  escena d ben e fic io  d e  tan  la u d ab le  inaCitn* 

e io n ,  la  m a s m ílea  t ra g e d ia , en  c in co  a c to s , u r ig in a l d e l Escm e. se fio r  O. 

F ran c isco  ü la r t ln e z  d e  la  K o a a , titu lad a

El EDIPO.
D E S m P E líO .

Pers^ages, Actores.
Y o c a s t a ,  b k i n a  d b  T e t a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S r a . .  S i i a r e z  d e  I ñ i ¿ ü ¡ 7

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S r e s .  P i n n a .
E p  SOMO SACERDOTE DE J Ú P IT E R . . . . . . . . . . . . . . . . .  C á m a r a .
n * P A R C O , ANTIGUO AYO DE EüíPo . . . . . . . . . . . . . .  C a b c z a s "  ( D .  R o C j e l . ),
F o r s a s ,  ANCIANO D E  T b v a » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B a r r i o s  '
U n  m e n s a j e r o  d b  C o r i .m o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C a b e z a s  ( D .  P e d r o .  )
€ o « o , .  P 0H B I.O » , G U A R D IA S;. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  |  S c ñ o r a s  y  c a b a l l e r o s  d e  l a  s c c c i a n  l i r i c t
o  I y  d i í u n á l i c a .

......................................................... García Rubio.

e .p e » d e r d «  cu  e l s it io  y  h o ra  a e «.tu n .b ra .

Poleos 24 reales.-.lunetas 4 .—5i/las 3 — Enírada general 4 .

¿ké 7  y ,  mecák.
iipü«iariii dt* 1>, ü . I lo yu elo i.
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